
Recorren la Ruta 40 en moto y
quedaron “fascinados” con El
Sosneado
22/01/2026

https://diariosanrafael.com.ar/recorren-la-ruta-40-en-moto-y-quedaron-fascinados-con-el-sosneado/
https://diariosanrafael.com.ar/recorren-la-ruta-40-en-moto-y-quedaron-fascinados-con-el-sosneado/
https://diariosanrafael.com.ar/recorren-la-ruta-40-en-moto-y-quedaron-fascinados-con-el-sosneado/


Nicolás  y  Rocío,  conocidos  en  redes  como  “Nico  y  Ro
Motoviajeros”,  son  una  pareja  de  viajeros  oriunda  de
Chivilcoy, Buenos Aires, que está recorriendo Argentina en
moto siguiendo el trazado de la Ruta 40. En su paso por el sur



mendocino,  compartieron  su  experiencia  rumbo  al  hotel
abandonado de El Sosneado y describieron el lugar como “uno de
los más lindos de Mendoza”.

Según relataron, para llegar al sitio debieron transitar unos
60  kilómetros  de  ripio,  un  tramo  que  definieron  como
desafiante pero recompensado por el paisaje. “El camino te
regala paisajes increíbles, al ladito de la cordillera de los
Andes:  picos  nevados,  aguas  con  colores  impactantes,
animales…”, contaron, destacando el atractivo natural de una
zona que combina soledad, altura y postales cordilleranas.



Ya en El Sosneado, la travesía sumó un cruce inesperado: se
encontraron con un cicloviajero y resultó ser @tatodipardo, un
viejo compañero de la infancia de Chivilcoy. “No era cualquier
viajero”,  contaron.  La  coincidencia  derivó  en  una  cena
compartida “caserita” y luego cada uno siguió su ruta, con
nuevas etapas por delante.

En el marco de su recorrido por la Ruta 40, también relataron
uno de los tramos más exigentes que les tocó afrontar: el



sector entre Ranquil Norte y Bardas Blancas, entre Neuquén y
el sur de Mendoza. Allí describieron los 85 kilómetros de
ripio como “de los más difíciles” del viaje: “Para nosotros
está en el Top 5. Fue un día larguísimo: esos 85 kilómetros
los hicimos en 6 horas, con muchísimo calor, mucha piedra y
guadales de tierra muy traicioneros”, resumieron.

El testimonio de los Motoviajeros vuelve a poner en valor dos



caras de la Ruta 40: por un lado, la dureza de ciertos tramos
y, por el otro, la posibilidad de descubrir destinos con una
mística particular como El Sosneado, donde el paisaje y la
historia del hotel abandonado siguen atrayendo a aventureros
de todo el país.


